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“Perdone, pero en este 
país no están permi-
tidas las bolsas de 
plástico”, me dijo hace 
tiempo un guardia 
en el aeropuerto de 
Kigali mientras qui-

taba el plástico que protegía mi mochila. Ruanda es 
el único país africano, y de los pocos del mundo, que 
prohíbe el uso de bolsas de plástico. La conciencia 
medioambiental de este país, especialmente en su 
capital, es asombrosa: la tolerancia cero a la venta 
ambulante y el control de los desechos han hecho 
de Kigali una ciudad impoluta, sembrando un ejem-
plo a seguir tanto dentro como fuera del continente.

Pero esa imagen de limpieza no tiene réplica en la mayor 
parte de capitales africanas, a excepción de Sudáfrica 
y Namibia, donde la recogida de basura de las urbes 
principales está regulada y existe interés por preservar 
la salubridad de sus habitantes. La revista Forbes lle-
vó a cabo en 2015 una clasificación de las 25 ciudades 
más sucias del mundo. Entre ellas, 16 eran africanas. (...)

La mayor parte de los africanos deben lidiar con ciuda-
des sucias, especialmente en los slums (zonas masi-
ficadas donde habita el mayor grueso de la pobla-
ción con escasos recursos), sin que haya una buena 
regulación de la recogida de residuos. (...) Cansados 
de vivir en un ambiente donde la porquería invade 
las ciudades, algunos activistas han encontrado una 

nueva manera de ejercer presión sobre sus gobiernos 
para que tomen medidas que garanticen unas con-
diciones higiénicas óptimas. A veces se ningunea el 
poder del selfie, pero en este caso se ha convertido 
en la mejor arma para hacer saltar los colores de la 
vergüenza a más de un político. La activista guineana 
Fatoumata Cherif es una de las abanderadas de esta 
lucha que, bajo el hashtag #SelfieDechets (cuya tra-
ducción del francés sería selfie con desechos), denun-
cia la situación de Conakri, la capital de Guinea, y se 
hace fotos con un horizonte atípico: vertederos y cual-
quier esquina de la ciudad donde abunde la basura.

“Me di cuenta de cómo el selfie causa gran impacto en 
las redes sociales, y decidí utilizar Internet como medio 
para mostrar la realidad y llamar la atención de las auto-
ridades”, explica a FCINCO. Cherif destaca que no se pue-
de esperar una respuesta de un día para otro, pero la 
recepción ha sido positiva. Por otro lado, subraya que 
las autoridades guineanas no deben de olvidarse de su 
compromiso con el medioambiente, ya que han firma-
do los convenios internacionales para combatir el cam-
bio climático y para luchar contra la desertificación. (...) 

#SelfieDéchets promueve la recogida y tratamiento de 
desechos como foco de empleo, así como de reduc-
ción del consumo de carbón mediante la conversión 
de los residuos en compost para ser utilizados para 
el consumo de energía.

«Self ies» africanos entre basura
Una activista guineana se retrata  

con montañas de desechos como denuncia
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• ¿Qué te parece la iniciativa de Fatoumata? ¿Crees que será efectiva? ¿Podríamos hacer algo 
parecido en nuestro barrio o ciudad? Pensamos un hashtag.

• «Me di cuenta de cómo el selfie causa gran impacto en las redes sociales…”, dice Fatoumata. 
¿Para qué usas tú el selfie? ¿Qué opinarían tus seguidores si te hicieras un selfie de esta mane-
ra? ¿Qué selfies podríamos hacer para denunciar una realidad injusta cercana?

• “Cherif destaca que no se puede esperar una respuesta de un día para otro, pero la recepción ha sido posi-
tiva.” ¿Cuánto tiempo te parece razonable entre el momento en el que publicas y la efectividad del mensa-
je? ¿Opinas que esta estrategia funcionará en un plazo largo de tiempo? ¿Piensas que nos movemos dema-
siado rápido en las redes sociales? Y… ¿crees que nuestras acciones en la redes pueden ser efectivas? 
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Ver la noticia original y fotos en  
http://www.elmundo.es/f5/comparte/2017/06/15/ 

59416f6fe2704e920e8b45eb.html
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